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Un haz de luz crea la magia del circo. En el círculo iluminado las

figuras de cuatro personas, en actitud de saludo de presentación. La

luz se irá abriendo, luego y nos dejará ver el comedor antiguo y pobre

de una casa, con su mesa y sillas. En las paredes, afiches y otras cosas

que denotan el pasado cirquero.

Lucy-
¡Muy buenas noches! Bienvenidos al circo de los Hermanos Brouer! .

Hoy tendrán la posibilidad de ver algunas de las mas famosas rutinas circenses  que ha apreciado el público de toda latinoamérica...-

José-
Y el mundo...-

Lucy-
Bueno...y el mundo...-

Graciela-
¿Qué mundo? Si nosotros en la puta vida salimos de...-

Carmen-
Sí, señores, ¡De todo el mundo!-

José-
Claro viejo, para achicar siempre hay tiempo...-

Graciela-
Mirá que sos agrandado, eh? Si nosotros, desde que murió el viejo, ni siquiera dimos una ...-

Lucy-
¡¡Pero antes que nada tenemos que presentarnos!! Las estrellas que iluminan este firmamento circense: Los Hermanos Brouer!! Carmen Brouer!-

Carmen-
¡Hola!-

Lucy-
José Brouer!-

José-
Que tal...-

Lucy-
La benjamina,Graciela Brouer!-

Graciela-
¡Ey!-

Lucy-
Y quien les habla, Lucy Brouer! (reverencia)-

José-
¿Y ahora?...-

Carmen-
¡Y ahora nuestro primer número!...¿...?-

Lucy-
José Brouer y el lanzamiento de los cuchillos!-

José-
¿Te parece? Mirá que hace mucho que...-

Graciela-
Ah, no... Yo no me pongo...-

Carmen-
¿Y así quieren hacer una función? Si no tienen coraje ni decisión para...-

Graciela-
Ponete vos. Eso. Ponete vos. Si para vos es tan facil.-

Carmen-
Siempre hiciste silueta vos. ¿Por qué vamos a cambiar ahora?-

Graciela-
Ah, que viva, porque antes tiraba papá. Yo con éste no me pongo.-

Lucy-
Papá no está mas. Ahora tira José.-

Graciela-
Con José no. Si para lo único que ha agarrado un cuchillo es para el asado. No , dejame de joder.-

Carmen-
Con vos no se puede. Siempre pasa lo mismo con vos. La hermana menor, la consentida.-

Lucy-
El puede practicar, Gracielita. Si vemos que es seguro , te ponés.-

Graciela-
Yo me ponía solo con papá. Este me va a ensartar. –

José-
¿Por qué no empezamos con otro número?-

Lucy-
Porque siempre empezamos con los cuchillos. Siempre empezó papá con los cuchillos y Gracielita.-

José-
Ahora podemos cambiar...-

Carmen-
No, señor. No se puede cambiar. Siempre empezamos así. No vamos a cambiar ahora.-

Graciela-
Pero si pasaron como veinte años... ¿Quién se va a acordar como empezaba la función?-

Lucy-
El circo Hermanos Brouer no altera sus rutinas. No vamos a bajar la calidad y jerarquía del espectáculo.-

Graciela-
Empecemos con los malabares ... Carmen y Lucy con los malabares...-

Lucy-
Parece que nunca hubieras estado en un circo, vos...-

Carmen-
¿Cómo vas a empezar con malabares? ¿No sabés lo que decía papá? ¿Nunca escuchaste?...-

Graciela-
¿Qué decía?-

Lucy-
Para el principio, emociones fuertes. –

José-
Capturar la atención del público.-

Carmen-
Agarrar al público de la nariz, y no soltarlo mas. Hasta el final.-

Graciela-
Ah...-

Lucy-
¿Y?-

Graciela-
Ponete vos.-

José-
Si no me tiene confianza es mejor que no se ponga. Se puede mover. Me va a hacer poner nervioso.-

Carmen-
Al final, ...¿ustedes quieren o no?...-

Graciela-
Yo sí. Pero te hago el trapecio. Cuchillos no.-

Lucy-
Trapecio no podemos. Hasta que no tengamos carpa. –

Graciela-
¿No podemos buscar otra cosa? –

Carmen-
Demasiado que lo prestan, che. No a cualquiera le prestan el salón de la parroquia. –

Graciela-
No se puede hacer trapecio. No se puede hacer alambre. –

José-
No permiten animales...-

Lucy-
¿Qué animales? Si no tenemos ninguno. ¿O pensabas llevar el canario?-

José-
Villalba me dijo que cuando arranquemos me presta dos gatos...-

Lucy-
Esos tigres que te quiere dar son tan viejos que no sirven ni de alfombra...-

José-
Que pretensiones...Son prestados...-

Carmen-
El salón de la parroquia está bien. Tenemos que arrancar ahí.-

José-
El cura se lleva el cincuenta por ciento...-

Carmen-
Bueno, pero pone las instalaciones...-

Graciela-
Yo , hasta que no tengamos carpa , no trabajo.-

Lucy-
Y, ... entonces no vamos a arrancar nunca.-

Graciela-
Y, bueno, no arrancamos...-

Carmen-
Sos increíble vos. A ver, decime, ¿de que vamos a vivir?...-

Lucy-
Si éste salame no se hubiera metido a hablar de gusto...-

José-
Avisá, che, ¿todavía te quejás?-

Lucy-
Estábamos lo mas bien, con el circo...-

José-
¿Estás loca vos? ¿O perdiste la memoria? La carpa se caía a pedazos, llena de agujeros. El camión fundido, que gastaba mas aceite que nafta. El último animal que nos quedaba, el camello, se...-

Graciela-
Dromedario.-

José-
El dromedario, se murió de diarrea.-

Carmen-
Bueno, los dos leones eran jóvenes. Si ésta (por Lucy) los hubiera alimentado bien. Pero no. Carne podrida. Todos los días carne podrida. Reventaron.-

Lucy-
¡¿Y con que querés que comprara carne buena?!  Si ustedes no me daban un peso.-

Graciela-
En vez de darles tanto les hubieras dado un poco menos , pero en buen estado...-

Lucy-
¿Ah, sí? ¿Y que estén cagados de hambre? Vos porque no tenías que hacer el número. Metete en la jaula a joderlos con un latiguito cuando están agresivos porque tienen hambre, vas a ver... Claro, la señorita era trapecista, no andaba con los bichos, por eso habla...-

Carmen-
Bueno, basta che...-

José-
Ustedes son unas desagradecidas. Eso son.  Dieciocho años las mantuve. Yo. Con mi sueldo. Y todavía se quejan.-

Lucy-
Vos nos obligaste a vender el circo. –

José-
Si ya no dábamos mas...¿no te acordás?... Me ofrecieron ese puesto y lo agarré. Punto. –

Graciela-
Y ahora te hacés echar. –

José-
Pero cuantas veces te tengo que explicar que no me hice echar?. Redujeron personal. Eso es todo.-

Graciela-
Sí, al primero que reducen es a vos.-

José-
Bueno, tenía un sueldo grande...-

Graciela-
Podías haber aceptado que te lo rebajaran.-

Carmen-
Si papá te escuchara te da vuelta la cara de un sopapo.-

Graciela-
Papá era de otra época...-

Carmen-
El honor no pertenece a una sola época. Siempre hay que conservar el honor.-

Graciela-
Sí. Mirá que honorables quedamos ahora. Nos comimos la indemnización que le pagaron a éste. Tres meses duró. Y ahora nos vamos a comer el honor también.-

José-
No señor. Lo que vamos a hacer es volver al circo. A lo nuestro.-

Lucy-
Y con mucho orgullo. El Gran Circo Hermanos Brouer!.-

Graciela-
Yo en ese saloncito no laburo.-

José-
Darle la mitad al cura me hincha bastante las...-

Carmen-
Lo importante es arrancar. En cuanto tengamos unos pesos, alquilamos una carpa. Y despues vamos agrandando el espectáculo , y largamos la gira...-

Lucy-
Nos va a faltar un camioncito...-

Graciela-
Ah, te los dan en cuotas...-

Lucy-
¡Y la casilla todavía la tenemos! Ahí, en el patio, que...-

José-
Me desarmás el gallinero. Ya mismo. Y me la dejás limpita. En condiciones. –

Lucy-
Bueno, total me quedaba un solo pollo y lo maté esta mañana.-

José-
La limpiás.-

Lucy-
Pero sí, che...-

Graciela-
¿Estás haciendo pollo?-

Lucy-
A la cacerola. Con dos papas que me quedaban.-

Graciela-
Yo quiero pata.-

Carmen-
Y yo la otra.-

Lucy-
Yo siempre como pata.-

Carmen-
Por eso te digo. Siempre comés vos. Ahora me toca a mí.-

Lucy-
Y Graciela siempre come también. –

Carmen-
Pero ella es la mas chiquita...-

Lucy-
Ma que chiquita, si tiene mas años que...-

José-
Terminenlá , che... Parecen criaturas. Si estuviera papá ya les hubiera dado un coscorrón.-

Carmen-
Si estuviera papá, nada de esto estaría pasando...-

Graciela-
¿No está el pollo? ¿Pongo la mesa?-

José-
Pará. Estamos trabajando, no?...¿Y vos, (a Carmen) porqué siempre salís con ese discursito de que “si estuviera papá esto no pasaría”, eh? Demasiado bien me hice cargo yo de ustedes...-

Carmen-
Sí. Mirá que bien que estamos...-

José-
Vos misma lo dijiste. Fue una cuestión de honor.-

Carmen-
Sabés bien que me refiero a otra cosa.-

José-
No. No sé a que te referís.-

Carmen-
Si hubieras dejado que alguna, por lo menos alguna , se casara, las cosas serían diferentes...-

José-
Lo único que me faltaba ahora. Que me culpen también de su soltería. ¡Es increíble! Si nunca tuvieron un pretendiente...-

Carmen-
Fofó García la quería a Lucy y vos lo echaste como un perro.-

José-
¡Era un payaso! ¡¡Un payaso!! –

Lucy-
¿Qué tiene que ver?-

José-
Una Brouer no se va a casar con un payaso. No señor. Si fuera un domador. Hasta un contorsionista. Pero no con un payaso. No señor.-

Graciela-
¿Y cuando aquel señor se enamoró de mí en Pico Truncado? Que me propuso casamiento y todo...-

José-
No era cirquero.-

Graciela-
No. Tenía ovejas. Campo y ovejas. Y mucha plata. Y era muy bueno conmigo.-

José-
No era cirquero.-

Graciela-
¡¿Y que mierda tiene que ver?!-

José-
Si te casabas te ibas a quedar ahí. En esa porquería de Sur. Puro viento y tierra. Ni un árbol. Y vos eras muy chica. El tipo era viejo para vos.-

Graciela-
Eran cosas mías...¡cosas mías!...-

José-
¿Y la gira? ¿Vos nos ibas a abandonar y me querés decir que hacíamos nosotros? ¿Qué hacía yo con tus hermanas?-

Graciela-
(llorando) Me podrían haber reemplazado...-

José-
Ah, sí, mirá que facil... Si todo el mundo quería venir a trabajar a nuestro circo. A cagarse de hambre. Porque vos decís de papá (se dirige a Carmen) pero lindo desastre nos dejó.  Hermoso desastre. Un circo ruinoso. Y encima se viene a morir en Río Gallegos. Yo le dije: No es bueno el Sur. Mucho viento. Carpa vieja. Pero no. Viejo cabezón.-

Lucy-
¡Como mil veces se nos voló la carpa! ¡Que viento!...-

Carmen-
Papá era así. Se le puso que el Sur estaba menos trabajado y arrancó para allá.  Pero lo hacía con la mejor intención. Era tan bueno... El lo quería mucho a Ovidio...-

José-
Sí. Mucho. Ahora decime que al Ovidio lo espanté yo también. –

Carmen-
Si le hubieras comprado otra moto...-

José-
Dejá de joder.  Lo único que faltaba. “La moto volante” , mirá vos...-

Carmen-
Era un buen número...-

José-
Si. Un boludo que dá vueltas en moto en una bola de alambre. Llenaba la carpa de humo con esa moto fundida.-

Lucy-
Pobre...Hasta que un día se estrelló... No le dio mas el motor...-

Carmen-
Le podías haber comprado otra moto...-

José-
Sí. Para que se escapara con la ecuyere...-

Carmen-
Igual se fueron. A caballo...-

José-
Mal bicho el Ovidio ese...-

Carmen-
Estaba contento conmigo. Vos le hiciste la vida imposible.-

José-
Seis perros finos le compré. Para que los adiestrara. Para que hiciera otro número. No les enseñó ni a traer el palito. Y vos podrías haber sido mas despierta. La ecuyere te lo sacó como si nada. Podrías haberte dado cuenta.-

Carmen-
Ella era mejicana. Era extranjera. El Ovidio se deslumbraba con eso...-

Graciela-
¿No está el pollo todavía?-

José- 
Lo único que faltaba. Que ahora me vengan a pasar la factura por el asunto de los novios.-

Graciela-
Tengo hambre...-

Carmen-
Todos tenemos hambre. ¿No podés esperar un cacho?-

Lucy-
Al final...¿van los cuchillos o no?...-

José-
No van. Empezamos con magia.-

Carmen-
¿Qué magia?-

José-
Y... yo me sé dos o tres trucos con galera y conejos...-

Lucy-
Si traes un conejo acá, seguro que se lo comen...-

José-
¡José Brouer y la galera encantada!...-

Carmen-
¡Y a continuación Lucy y Carmen Brouer y sus malabarismos internacionales!...-

Graciela-
Tengo hambre...-

José-
Bueno...¿cuándo estrenamos?...-

Carmen-
El otro domingo. Hay que tomarse un tiempo para ensayar.-

Lucy-
Se va a pasar el pollo...-

Graciela-
¡Traelo! ¡Traelo de una vez!-

José-
¿No podés esperar? Sos infantil, eh?-

Lucy-
A mí me parece que no tenemos números suficientes. Esta (por Graciela)...¿qué va a hacer?...-

Graciela-
Contorsionismo, boluda... No puedo hacer trapecio...-

Carmen-
Y entre todos podemos hacer la rutina de La Pirámide Humana. ¡Ese tiene que ser el cierre del espectáculo!-

Graciela-
Eso era hace veinte años.  Mirá como engordó esta. Yo no me pongo debajo de ella. (por Lucy)-

Lucy-
No te hagás problemas, querida. A partir de este pollo empiezo una dieta estricta. –

Graciela-
Traé ese pollo de una vez!-

José-
Va a ser sensacional...¡Otra vez las luces, la arena, el aserrín!...-

Carmen-
¡Los trajes brillantes!...-

Lucy-
(a José) ¿Porqué tuviste que echarlo a Fofó? Ahora tendríamos otro número... Un payaso...¡La alegría de los niños!...-

Carmen-
¿Qué payaso? Vos lo que querías era seguir revolcándote con él, como hacías hasta...-

Lucy-
Callate idiota..-

Carmen-
Hasta que José te encontró , ahí, en el barro, toda sucia...-

Lucy-
Que te calles.-

Carmen-
...debajo de la casilla, semidesnuda,  con él...-

Lucy-
¡Basta!-

Carmen-
¿Y sabés porque te encontró?... Porque los nenes del brasileño estaban ahí, riéndose como tontos mientras los miraban, escondidos...¡Que vergüenza!...-

Lucy-
¡Vos porque te ibas por ahí en la moto con el Ovidio!-

Carmen-
Por lo menos tenía cuidado...-

José-
Va a ser increíble...-

Carmen-
¿Qué cosa?-

José-
Así, cuando se ilumine la arena y empiece a sonar la banda...-

Graciela-
Pero que banda...porqué no traemos el pollo y...-

José-
Después hay que contratar músicos, eh?... Para estas funciones vamos a conseguir un casette, música grabada...-

Graciela-
Cortala, che...-

José-
Imaginate, que todo se ilumine, y nosotros entrando en la pista mientras suena la banda, vestidos con los trajes de luces, de distintos colores, y la voz de papá anunciando como siempre “El graaan ciiircooo Broueeer”...-

Lucy-
¿Qué decís? Papá no está...-

Carmen-
Hermanos Brouer. Circo Hermanos  Brouer.-

José-
Sí. Claro... ........(pausa larga, todos han quedado pensativos)...... Voy a tener que anunciar yo...-

Graciela-
¿Por qué no se dejan de joder y traemos el pollo?-

José-
No parecés una artista. Sos totalmente insensible. ¿Cómo puede ser que no te emocione, que no te entusiasme esto?-

Graciela-
Cuando vos cerraste el circo, cuando vendiste todo , yo tenía quince años...nada mas... Quince años. Y me trajiste acá, a Valentín Alsina, a ésta misma casa. No fui a la escuela. Nunca trabajé. No sé hacer nada. Siempre me trataron como una nena. ¡Yo era una artista, hijo de puta! ¡Era una artista! Si hasta me vinieron a buscar de las Aguilas para que me fuera con ellos . La mejor trapecista argentina. Eso dijeron. ¿Te acordás?....¿te acordás?....-

José-
Sí, me acuerdo.-

Graciela-
Y no me dejaste ir... –

José-
Eras menor de edad.-

Graciela-
Era un circo importante. Salían a una gira latinoamericana.-

José-
Eras chica...-

Graciela-
Era una artista...-

José-
Papá hubiera hecho lo mismo...-

Graciela-
¡¡Estoy harta de escuchar de papá!! ¡¡Harta!! Maldito viejo borracho...-

Todos la miran.

                     Sí. Borracho. ¿Saben lo que tenía que hacer? Le rebajaba las botellas con agua. Le echaba agua a las bebidas. Y yo era una nena. Pero me daba cuenta. El me miraba, así, con el cuchillo en la mano, a punto de lanzarlo. El redoblante creciendo en un sonido desesperante. Y esos ojos me miraban , y yo sabía que estaba borracho. Como pidiendo perdón me miraba . Y después cerraba los ojos. Yo, los cerraba. Y sentía el silbido en el aire y me hacía una sola pregunta “¿Porqué, Dios?” ...Eso nada mas. Y después el golpe brutal del cuchillo enterrándose en la madera. Y saber que todavía estaba viva. 

Silencio.


Por eso quise aprender el trapecio. Quise ser la mejor. Y lo fui. Para no tener que hacer el número de los cuchillos. Para poder decirle algún día que se busque otra. –

José-
Bueno... eso ya pasó... Ahora todo va a ser distinto. El Circo Hermanos Brouer  ...-

Carmen-
Empezar de a poco. Con orden. Despacio.-

Lucy-
Ir armando un espectáculo distinto...algo nuevo...-

José-
Algo que nunca se haya visto en ninguna arena...-

Carmen-
Eso. Imaginación. Imaginar cosas ...-

José-
Sorprender a la gente...-

Lucy-
¿Traigo el pollo?...-

José-
Sí, traé.  Esto se merece un brindis. A ver esas copas,Carmen.-

Carmen-
Brindar con agua?...-

José-
Vení, Gracielita. Carmen , vení. Vamos a ensayar el saludo final. Dale, vengan , che.-

Ambas se acercan.

                     “Y así se despide de ustedes el fabuloso Circo Hermanos Brouer...Hasta siempre!”...-

Los tres hacen el típico saludo circense. 

Lucy entra con una bandeja.

En la bandeja hay un pequeño pollo , tamaño paloma.

Lucy se incorpora al saludo.

Los otros tres ven la fuente. 

El tamaño del pollo. 

Como vencidos, desarman el saludo.

Graciela llora.

José se sienta , tomándose la cabeza. 

Lucy y Carmen , consternadas , miran la bandeja.

La luz se retira para siempre.

                                                        FIN
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